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l .  PRESENTACION 

El Centro Nacional para el Desarrollo de la Mujer y la 

Familia, presenta en esta ocasión un estudio preliminar sobre 

el perfil de la mujer.costarricense. • 

Este trabajo e s ,  en esencia, una aproximación del 

tema de intentar una caracterización de la mujer 

polémico 

de los 

diferentes grupos sociales y de las distintas zonas 

geográficas, de nuestro país.  

La investigación bibliográfica y de campo que se desarrolló 

para estructurar el tema en mención, constituyen los dos 

elementos en que se apoya lo producido. 

Ofrecemos a los lectores los resultados de esta investigación 

que, a manera de encuesta, recoge la opinión de más de mil 

mujeres pertenecientes a diferentes capas sociales y a 

diferentes zonas geográficas, lo mismo que a diferentes 

sectores de la economía. Nuestro objetivo se centralizó en 

obtener pistas que nos ayudaran a conceptualizar mejor el 

tema abordado, con el ánimo de profundizar en él ,  en futuros 

estudios de investigación. 

Agradecemos a todas las personas que -en una u otra forma- se 

vieron involucrados en este proceso. 



2 .  JUSTIFICACION DEL ESTUDIO 

La necesidad de contar con un perfil sobre la mujer 

costarricense, caracterizado por zonas geográficas, 

condiciones socioeconómicas y condiciones socio-familiares, 

constituyen una de las prioridades esenciales para justificar 

acciones que apunten al mejoramiento de la situación de la 

población femenina del pais .  

Centro de Mujer y Familia. 

Esto lo comprende muy bien el 

Conscientes de esta necesidad, nos aventuramos a ensayar una 

aproximación al tema, buscando con ello la aproximación de 

más y mejores elementos de análisis que nos permitieron 

fortalecer algunos presupuestos extraídos de la 

sistematización de otros estudios, en los cuales, -si bien no 

se trata el tema en si- al menos se sugieren distintos 

aspectos que se pueden explotar para arrivar a una mejor 

comprensión de lo que nos proponemos impulsar . 

.. 

Lo producido hasta el momento es poco, pero muy sugerente. 

Creemos que hay que continuar en esta linea y para esto es 

crucial el aporte que puedan brindar otras personas con basta 

experiencia en actividades propias del campo d e . l a  mujer. 



Tenernos previsto, para el próximo año, evaluar la posibilidad 

de un estudio conjunto a nivel nacional sobre la misma 

temática. El referente inmediato para realizar esta acción 

futura, será lo obtenido en este • 

trabajo, debidamente 

nutrido de los aportes proporcionados por otras personas e 

instituciones que han participado activamente en 

cuestiones. 

estas 

Esperarnos que lo proyectado para el presente y el futuro, 

mejoren sustancialmente la comprensión del terna que nos ocupa 

hoy, de manera que el Centro de Mujer y Familia, en asocio 

con otras organizaciones que hacen programas con y para la 

mujer, provean los insumos que el país necesita para 

continuar mejorando la situación social, política y económica 

de la mujer y la familia . 

.. 



3 .  ORGANIZACION DEL PROYECTO 

Para la ejecución de la investigación se contrataron los 

servicios profesionalés de la Licda. Ana.Luisa Esquive! Monge 

y del señor Alexei Chuprine. 

Después de varias reuniones con el Jefe del Departamento de 

Investigación, con el propósito de definir los aspectos que 

se contemplarían en el estudio, se inició el proceso de 

investigación. 

La metodología seguida consistió en una revisión 

bibliográfica sobre el tema, con el propósito desarrollar 

elementos teórico-metodológicos que permitieran tener una 

guía para la preparación tanto del diseño como del 

instrumento. 

Se diseñó un cuestionario estructurado en 66 preguntas, el 

cual fue probado �n el campo y aprobado por el Centro Mujer y 

Familia. 

El mismo fue administrado por un equipo de encuestadores, 

constituido por estudiantes de la Carrera. de Ciencias 

Sociales,  previamente 

en un 

capacitados, quienes 

plazo de 20 días,  a 

aplicaron el 

1 2 0 0  mujeres, cuestionario 



pertenecientes a organizaciones femeninas, según registro 

levantado por nuestra Institución en centros de trabajo, de 

� 
estudios y en las comunidades. 

• 

La aplicación personal, grupal-dirigido y telefónicamente, 

fueron las técnicas utilizadas para obtener la información. 

Para la aplicación del instrumento de recolección de 

información se tomó como referencia la zonificación definida 

por el C . N . D . M . F . ,  a  saber: Zona Urbana, Peri-Urbana y 

Rural, definiendo la muestra para cada una de ellas,  en forma 

proporcional, de acuerdo a la mayor concentración y 

dispersión de la población. 

Dentro de estas zonas se realizó una sectorización de acuerdo 

a la ocupación de la población femenina, estableciendo los 

siguientes sectores: 

Obreras Industriales (Operarias) 

Estudiantes (Secundaria y Superior) 

Funcionarias Públicas 



ZONA URBANA 

ZONA PERI-URBANA 

ZONA RURAL 

Dependientes (Sector Comercial) 

Oficios Domésticos 

Profesionales 

Comerciantes (Sector.Informal) 

Obreras Agrícolas (Sector Perecederos) 

Oficios Domésticos 

Estudiantes 

Comerciantes 

Obreras Agrícolas (Sector Plantaciones) 

Estudiantes 

Oficios Domésticos 

Campesinas 

Operativamente se definió por ZONA URBANA aquella que 

presenta mayores concentraciones de población con acceso a 

bienes y servicios y ocupaciones, generalmente en los 

sectores: servic�os, industria, construcción, comercio y una 

serie de ocupaciones no definidas. 

La ZONA PERI-URBANA (o Semi Rural) como aquellos sectores de 

población en los que prevalecen elementos de zona rural 

(labores agrícolas y derivados) pero a su vez presentan 

características de Zona Urbana, como acceso a bienes y 



.. 

• '  

· ' .  
..  

servicios y categorías ocupacionales en estas áreas, y la 

ZONA RURAL como las áreas cuya población se dedica 

básicamente a labores agrícolas y sus derivados. También se 
.  . 

considera como rural aquellas áreas descentralizadas de la 

planificación, es decir, aquellas comprendidas por las 

Direcciones Regionales de Planificación: Huetar Atlántica y 

Norte, Brunca, Chorotega y algunas áreas de la Región 

Central. 

4 .  ALCANCES Y LIMITACIONES 

La presente investigación pretende · una aproximación 

preliminar al rol sociocultural de la mujer en la sociedad 

costarricense y constituye un importante esfuerzo en la 

búsqueda de elementos de análisis que permitan concretar 

acciones tendientes a lograr el mejoramiento de las 

condiciones de vida del sector femenino en el país .  

El estudio permitió identificar nuevas . temáticas de 

�nvestigación qu� contribuirán a una mejor comprensión del 

tema. 



Es importante 

recolectada es 

señalar que, si 

muy valiosa, pues 

bien, 

permite 

la información 

hacer análisis 

interesantes, no se pueden generalizar los resultados a toda 

la población por lo reducido de la· muestra y por la 

diversidad de sectores que componen nuestra sociedad. 

Cabe agregar que este no es un trabajo acabado. Interesa al 

Centro desarrollar una consulta pluralista a personas con 

amplia trayectoria en el tema que que hoy nos desvela y que 

esperamos desemboque en un encuentro donde se recoja y 

discuta la diversidad de aportes críticos suministrados por 

mujeres y hombres a quienes haremos llegar este documento. 

5 .  ANALISIS DE RESULTADOS 

Las consultadas, en las tres zonas geográficas (Rural, 

Peri-Urbana y Urbana), estuvo mayormente representada por 

población en edad juvenil ( 7 0 . 2 %  en edades de 15-29  a ñ o s ) .  

En menor proporción los que se ubican en edad madura ( 2 5 . 7 %  

con 30  a  54 a�os) y el resto población anciana, que 

estadísticamente fue el grupo etario menos representativo. 



Las mujeres solteras constituyen civilmente el grupo más 

numeroso ( 7 1 . 5 % ) ,  seguidas de las casadas y/o en unión libre 

( 2 2 . 1 )  y  un pequeño porcentaje ( 5 . 2 % )  se había separado o 

divorciado. Las mujeres • 

en edad adulta mostraron mayor 

inclinación hacia la unión conyugal ( 8 8 . 9 % ) ,  no así las 

mujeres adolescentes ( 7 . 7 % ) .  El estado civil conocido como 

"unión libre" fue de más aceptación en la Zona Rural. 

Poco menos de la tercera parte ( 2 9 . 5 % )  son madres, de las 

cuales más de la mitad viven casadas o en unión libre ( 6 1 % ) .  

Llama la atención que la cuarta parte de las entrevistadas 

( 2 4 . 6 % )  son madres solteras, resultando más elevado el 

porcentaje de las mismas en la Zona Rural. Cabe anotar, 

también, que el 1 0 . 5 %  de las adolescentes conviven en pareja. 

Es interesante destacar que más del 90%  de las mujeres 

solteras conocen los métodos anticonceptivos y pese a ello la 

mayoría no los emplea ( 8 5 . 5 % ) .  

Las entrevistadas viven en su mayor parte en la Provincia de 

San José ( 6 3 . 9 % ) ,  donde existen los núcleos de mayor 

concentración poblacional. En Limón y Alajuela viven el 

1 4 . 6 %  y  1 3 . 4 %  respectivamente y el resto se distribuye en 

Cartago, Heredia y Puntarenas. 



El grueso de las mujeres ( 8 5 . 6 % )  profesa algún credo 

1 

religioso, similar al que adquirieron de su familia de 

origen. Como dato curioso se notó que resultó más alto el 

porcentaje • de mujeres de Zona Rural que no profesa religión 

alguna ( 2 3 . 7 % ) .  

La formación educativa de estas mujeres es moderadamente alto 

( 7 1 . 2 %  con estudios secundarios y 1 6 . 2 %  con estudios 

superiores) .  Indudablemente la instrucción alcanzada por 

ellas ha mejorado sustancialmente con relación a la lograda 

por sus progenitoras. Sólo en el área rural, la diferencia 

entre ambas generaciones con relación a los estudios 

secundarios establece una variación de 6 1 . 6 %  a  favor de las 

entrevistadas. Este aspecto es explicable en función del 

mayor acceso que las nuevas generaciones tienen a la 

educación formal, la cual determinará e n ·  mucho, la 

incorporación cada vez mayor de la mujer al mercado laboral, 

aunque no necesariamente en categorías laborales mejor 

calificadas.  
�· 

La articulación de la mujer a la fuerza productora del país 

se produce por medio de ocupaciones de baja calificación 

laboral ( 2 1 . 1 % ) ,  es decir, obreras industriales y agrícolas, 

empleadas 

jornaleras. 

domésticas, comerciantes independientes y 



Es de destacar que intergeneracionalmente se mantienen las 

categorías laborales de oficios domésticos, estudiantes y 

profesionales, en un 3 1 . 7 %  como promedio. Poco más del 20%  

•  son trabajadoras calificadas, entendido esto como 

funcionarias públicas y profesionales. 

Al margen de la escolaridad se obtuvo que el 3 6 . 9 %  se dedica 

a los oficios domésticos y el 2 7 . 6 %  es estudiante. Resultó 

alto el porcentaje de mujeres ocupadas en "oficios 

domésticos", lo cual puede explicarse en el rol tradicional 

que suele desempeñar la mujer en el hogar y que le es 

heredado intergeneracionalmente como reproductora de la 

fµerza de trabajo. Es de esperar, tomando en cuenta el 

mayor acceso a la educación, que en el futuro las mujeres 

aspiren, en igualdad de condiciones, a mejores categorías 

laborales. Decimos esto porque no parece .-que en las 

actuales generaciones- el mayor acceso a la educación formal 

determine una incorporación al medio laboral en puestos bien 

calificados, ·  má�ime que las entrevistadas advierten que es 

alta la expectativa de logro de sus progenitoras hacia ellas 

( 8 3 . 9 % ) .  



El ingreso económico de las familias a que pertenecen las 

entrevistadas es -en promedio- bajo .  Destacamos que casi el 

6 0 % .  de estas mujeres proviene de familias cuyo ingreso 

mensual está por debajo de los treinta mil colones, de los 

cuales un 2 4 . 7 %  percibe ingresos que difícilmente les alcanza 

para completar la canasta básica. La tendencia revela un 

desmejoramiento en las condiciones generales de vida, 

explicado en los bajos ingresos y en la pérdida paulatina de 

la capacidad de compra, que -incluso- les dificulta adquirir 

los productos de la canasta básica familiar. 

Más de la mitad de las entrevistadas ( 6 7 . 4 % )  reporta vivir en 

viyienda propia y una cuarta parte renta su casa ( 2 5 . 3 % ) .  

Predomina en las tres zonas geográficas la preferencia por 

vivienda costruidas de cemento. 

A pesar del bajo ingreso mensual familiar reportado por las 

dos terceras partes de las entrevistadas, impresiona el alto 

�orcentaje de unidades familiares que poseen mobiliario y 

electrodomésticos ( 8 5 . 3 %  como promedio). Posiblemente esto 

puede explicarse en la presión que ejerce el comercio -a 

través de los medios de comunicación masiva- para adquirir 

"confort" y en esa forma se promueve una actitud de consumo 

que rebasa las posibilidades de compra. 

12  



A juicio de la mayoría de las entrevistadas ( 9 3 . 9 )  viven de 

regular a muy bien. Quizás el hecho que más del 90%  reporta 

poseer casa propia y/o alquilada influencie o determine esa 

percepción positiva que se tiene de ia calidad de vida 

1 

presente. Sólo un 4 . 5 %  admitió vivir de mal a muy mal.  El 

análisis comparativo de estos datos es incoherente con el 

reporte que la mayor parte hace del bajo nivel mensual de 

ingresos familiares. 

Sólo una tercera parte es asalariada ( 3 6 . 4 % )  y  de este 

porcentaje dos terceras partes muestra satisfacción con su 

trabajo ( 6 2 . 1 % )  y  una tercera parte confiesa 

laboral ( 3 7 . 8 ) .  En la Zona Rural se 

insatisfacción, afectando a poco más de la 

entrevistadas. 

insatisfacción 

notó mayor 

mitad de las 

En esta misma zona resultó más fuerte el deseo de un cambio 

laboral ( 8 5 . 7 % ) .  Globalmente dos terceras partes de la 

muestra ( 6 0 .  2% ).. adujo el deseo de un cambio en sus 

condiciones laborales, argumentándose tres obstáculos que 

coadyuvan en el desmejoramiento socio-económico: la falta de 

instrucción ( 5 6 . 5 % ) ,  la falta de esfuerzo personal ( 7 4 % )  y  

la condición de ser mujer ( 4 7 % ) .  Conviene prestarle atención 

a este último aspecto, ya que casi la mitad de las mujeres de 



las tres áreas estudiadas coinciden en creer que les resulta 

desventajoso su condición de mujeres para poder aspirar a una 

] 

vida mejor. En apariencia este aspecto adquiere más 

relevancia en las mujeres rurales, ya que dos terceras partes 

atribuyen al sexo su estancamiento socio-económico y laboral 

( 6 6 . 6 % ) .  

El nivel de aspiraciones de las mujeres de esta muestra se 

centra en un fuerte deseo de mejorar su nivel de instrucción 

(casi  el 7 0 %  del total ) .  Poco menos de la cuarta parte 

( 2 3 . 4 % )  se muestra conforme con dedicarse a las tareas 

tradicionales que han caracterizado el rol de la mujer en la 

sociedad costarricense, es decir, conformar una familia, 

atender los hijos y encargarse de los oficios domésticos. 

Resulta interesante anotar también que la mitad de las madres 

con trabajo fuera del hogar se siente disconformes de 

depositar el cuido de sus hijos en manos de terceras 

personas, deseando la mayor parte de ellas ( 7 3 % )  ser quienes 

atiendan a sus �·pequeños en el hogar, a pesar de que la 

mayoría de estos niños quedan bajo el cuidado de las 

progenitoras de estas mujeres ( 8 8 � 7 % ) .  Es probable que esta 

situación revele el temor que exprimenta la mujer trabajadora 

eximida de cuidar a sus hijos y por consiguiente propensa a 

no creer que está cumpliendo con su "rol" de mujer. 



La estructura familiar que prevalece en la vida de estas 

mujeres es la de origen ( 7 1 . 9 % )  y  la de procreación ( 2 4 . 4 % ) .  

Obviamente estos datos se cotejan con el alto porcentaje de 

• mujeres adolescentes y solteras y el bajo porcentaje de 

mujeres casadas o en unión libre que conforman la muestra. 

Se nota una tendencia constante hacia la configuración de la 

familia extendida, fenómeno que se explica en función del 

l .  

alto indice de madres solteras que conviven con sus 

familiares de origen ( 2 4 . 6 % ) .  La dinámica familiar que 

priva en estas configuraciones destaca al hombre como jefe 

de f a m i l i a ,  principalmente en la familia de origen ( 2 8 . 6 % ) .  

La tendencia en cuanto a este rol de jefatura tiende a una 

simetrización de géneros, explicado en parte por la mayor 

cantidad de madres casadas o solteras que trabajan fuera del 

hogar y que ejercen influencia en las decisiones familiares. 

No menos importante es el fenómeno del liderazgo compartido 

entre ambos sexos, figura esta que se prepondera en la 

familia de origen .. ( 2 4 . 4 % )  y  que probablemente obedezca a que 

la mujer soltera trabajadora, con o sin hijos,  permanece 

viviendo al lado su grupo de origen y con ello le disputa 

los roles de proveedor y relacionador externo, 

tradicionalmente asignados al hombre como cabeza de familia. 



Aunque es el hombre el llamado a ejercer las funciones de 

liderazgo, sin embargo, es mayormente la mujer o su sustituta 

quienes toman las decisiones al interior de la familia. La 

figura masculina toma· las decisiones unicamente en un 1 5 . 9 % .  

Las similitudes entre las tres zonas nos indican que la 

decisión compartida entre ambos sexos es la que priva en los 

1 

diferentes modelos familiares ( 4 9 . 6 % ) ,  mientras que las 

variaciones revelan que en la Zona Rural la figura femenina 

es la que más decididamente ejerce esta función ( 2 3 . 8 % ) ,  

debido esencialmente a que el padre se ausenta más de la vida 

hogareña en los medios rurales ( 4 7 . 7 % )  que en los medios 

Peri-Urbanos ( 2 6 . 7 % )  y  Urbanos ( 3 7 . 6 % ) .  La madre de las 

entrevistadas continúa siendo la figura de corrección para 

los niños ( 5 7 . 4 % ) ,  con lo cual sigue haciéndose descansar en 

las mujeres el peso de esta responsabilidad. 

Una tercera parte de las entrevistadas ( 3 4 . 5 % )  con hijos,  

�dmiten la ausencia total del padre en la crianza de los 

menores. Es muy probable que en el contexto de ·esta  dinámica 

la mujer mediatiza las relaciones y con ello ejerce una 

poderosa influencia en la toma de decisiones al interior de 



la familia. Sólo así se explica la contradicción en el rol 

de jefe de familia que despliega el hombre y su desteñido 

papel en la toma de decisiones, incluida la crianza de los 

1 

h i j o s .  •  

En el plano de las relaciones conyugales se destaca el alto 

porcentaje de mujeres casadas o en unión libre satisfechas de 

su vida conyugal ( 7 9 . 7 % ) .  Dos terceras partes de estas 

mujeres han visto cumplidas favorablemente s u s ·  expectativas 

de pareja ( 6 6 . 9 % ) .  Digno de resaltar es el porcentaje de 

esposos y/o compañeros que aprecia positivamente la 

participación de su mujer en actividades extrafamiliares 

( 7 9 . 1 % ) .  Es de suponer que para un poco menor de la mitad de 

los hombres con pareja, no sea amenazante que la mujer rebase 

las fronteras del hogar, posiblemente por la normal 

asimilación de ese fenómeno en todas las capas sociales y en 

los diferentes sectores de la colectividad costarricense. 

Probablemente .esto explique el lento resquebrajamiento de las 

ideas patriarcal�s en nuestra realidad cultural. Esta 

aseveración adquiere mayor fuerza si reflexionamos en el 

hecho de que la muestra reporta que tres cuartas partes de 

los hombres casados o en unión libre ( 7 2 . 3 % )  consulta a su 

mujer las decisiones que se deben tomar en el hogar. 



Las entrevistadas creen que hay un avance significativo 

respecto a la situación y condiciones actuales de vida para 

la mujer costarricense. El 6 3 . 7 %  opina que la situación es 

mejor que hace 20 años atrás. Unicarnente el 1 7 . 1 %  adversa 

esta opinión, juzgándola corno peor que hace 20 años. Aunado 

a lo primero hay que acotar que el 7 4 %  considera que si 

existen mejores condiciones en la actualidad para favorecer 

el rol de la mujer en la sociedad. Hacernos ver que la 

valoración negativa que las entrevistadas le otorgan a la 

situación actual de la mujer, corresponde preferentemente a 

aquellas cuya categoría ocupacional no ha variado 

intergeneracionalmente, exceptuando a las que se ubican en la 

c�tegoria de ocupaciones calificadas. 

El rol tradicional de la mujer y del hombre es rechazado por 

más de las tres cuartas partes de las entrevistadas ( 7 8 . 6 % ) .  

En especial las mujeres que estudian, las que se desempeñan 

en oficios no calificados, las funcionarias públicas y la 

totalidad de las profesionales rechazaron la persistencia del 

rol tradicional y culturalmente asignado a las figuras 

masculinas y femeninas. Menos del 1 0 %  estuvo de acuerdo en 

respaldar o avalar el rol tradicional que caracteriza al 

hombre y a la mujer en la sociedad moderna. Opinamos que se 

suscita una especie de disonancia cognoscitiva entre el 



rechazo al rol tradicional de la mujer y las aspiraciones de 

esa misma mujer: nuestros datos hablan de que sólo una 

tercera parte ejecuta labor�s fuera del hogar ( 3 6 . 4 % ) ,  una 

cuarta parte de ellas señaló conformarse con realizar las 

tareas tradicionales que la sociedad le fija a la mujer 

( 2 3 . 4 % )  y  poco menos del 75%  de las madres trabajadoras 

anhelaban dedicarse por completo al cuido de los hijos y a 

los deberes domésticos ( 7 3 . 0 1 % ) .  La idea de una mujer 

sumisa, dependiente, hogareña y sin capacidad para decidir 

fue rechazada por las tres cuartas partes de la muestra 

( 7 5 . 2 % )  . .  Unicamente el 1 6 . 2 %  estuvo de acuerdo que ese fuera 

el prototipo de la mujer en la sociedad actual. 

1 

En materia de igualdad o desigualdad de derechos y 

condiciones entre el hombres mujeres, destacamos que casi 

las tres cuartas partes ( 7 1 . 7 % )  sostiene que si existe 

igualdad en todos los campos, menos en el área laboral; con 

ello quieren dar a entender que la desigualdad o 

discriminación la�oral no ha sido superada ( 5 5 . 2 % ) .  El 1 5 . 4 %  

manifestó desconocer si había o no igualdad de condiciones y 

derechos entre ambos sexos. Es de hacer notar que las que 

argumentaron que no había discriminación entre los sexos en 

todos los campos, la mayoría está conformada por mujeres en 

edad madura, . c o n  estudios superiores y con oficios 



calificados.  Las que piensan que si hay desigualdad entre 

sexos lo conformaron principalmente las adolescentes, con 

estudios secundarios, dedicadas a los oficios domésticos en 

el hogar y con oficios no calificados fuera del hogar . 
• 

Sobre la imágen de la mujer que proyectan los medios de 

comunicación masiva, más de la mitad ( 5 7 . 9 % )  discrepó de que 

los modelos exhibidos sean congruentes con la realidad. 

Poco más de una cuarta parte ( 2 8 % )  opinaron que si es 

consecuente lo uno con lo otro. La variabilidad entre las 

zonas nos dice que es mayor el porcentaje de mujeres urbanas 

que creen que es real la imágen de la mujer proyectada en los 

medios de comunicación social ( 2 9 . 8 % ) ,  lo mismo que el 

porcentaje que desconocen la respuesta ( 1 5 % ) .  

El hecho de "ser mujer" no fue estimado como un impedimiento 

para superarse en la vida. Asi opinaron tres cuartas partes 

de la muestra ( 7 5 . 9 % ) .  Esta percepción contraviene el dato 

obtenido en casi el 50%  de las mismas entrevistadas, que 

indicaron que la condición de mujer representaba un obstáculo 

para aspirar a �na vida mejor. En consonancia con esto 

último, el 1 4 . 7 %  opinó que "el ser mujer" constituía un 

impedimento poderoso para superarse como persona. Estas 

discrepancias de opinión es probable que se expliquen como 

resultado del conflicto de modelos idealizados de mujer y lo 

que dicta la realidad o la propia experiencia. De cualquier 

manera es necesario ahondar más en la temática planteada, 

que sin lugar a dudas es polémica y escabrosa. 



6 ;,LGonc lus iones 

Consec1_.iente c ori •.:le es-ee t . r a b a J o ,  

i  n¡:·os i b i I 1 dad i:Je un i.a 

c o s t a r r i c e n s e .  C';e se e s t a r l a  homogenizanao l a  p o o l a c 1 ó n  

y  obviando l a  d 1 v e r s i d a d  s o c i o c u l t u r a l .  

est .ratos 

Adem�s, se c o r r e r i a  

ff:Lij eres ,  -  -  

1.  e'-=> s i  met. r i z a 1� e l  

s o c i o e c o n ó m 1 c o s  del p a i s .  

E n  un intento de trascenaer e l  p l a n o  d e s c r i p t i v o  se presentan a 

\i tendenc12.s 

Partimos de que todo estudio e s t a c i s t i c o  p e r m i t e  o�servar 

h  1() del  c:e i n t e r e s ,  que deberá ser  af�n0aGo 

mediante una s e r i e  d e  t e c n i c a s  de 1nvestigaci6n  p s 1 c o s o c i a l e s .  

I .  C a r a c t e r i s t 1 c � s  G e n e r a l e s .  

E l  S 0 . n %  a e  la muestra son adolescentes .  �ste hecno se oe�e 

l a  ap I i e a e i on en se 

m e d i a ,  t r a d i c i o n a l m e n t e  ocupadas por poblac16n a a u 1 � a .  

p o s i b l e s  e x p l i c 2 c i o n e �  a  este fenbmeno s o n :  

_ l  La ! n c o r � o r a c i ó n  temorana ce la mujer  a i  mercado l a b o r a l  

:s: 2.. ]. i { i C 3.Ci() l el 
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nc,c turnos de la p o b l a c i ó n  

expulsada de centros e d u c a t i v o s . d i u r n o s .  

•  

en 

A 

, - 

.l. d  

p a r t i r  

se e l  porcentaje correspondiente de madres 

de este porcentaje sena.lado de adolescentes i n c l u i d a s  

s o l t e r a s .  

2 .  Del 

.. .  

total de r1H . .1 ,ieres con h i j o s  de la muestra, el ,  2 4 . 6 7 %  son 

ma.dres LLama la atención que es en la zona rural en donde 

se concentra ef mayor p o r c e n t a j e ,  seguido del urbano y periurbano 

(ver  g r á f i c o  No 1 ) .  

No obstante, se tiene q,...,¡e un 

i 
elevado porcentaje de mujeres 

reporta e l  c  orvo c i íit i en to de metod9s anticoricept1vos ,  

mientras que s ó l o  un 1 4 . 4 5 %  senala e l  uso de los m i s m o s .  

3 .  evidenc ia ur1a tendencia m i g r a t o :< i a  hacia  lLHJares 

d i s t i n t o s  segun la zona. A s i ,  en la  zona rura l  la población . femen ina 

emigra L-  -  -  :.  -- 
I ld\.. .l ct la  Regi,:,n Huetar A t l á n t i c a ,  considerada como la ó n i c a  

f  rorrte r e agr í.c o l a aón abierta y  opciones laborales er1" e I sec t.or 

agrarar io y  sus derivados .  

En ' - .Ld. zona periu,rbana 
,. 

la  tendenc.ia migrator ia  se !da h a c i a  l a  

C e n t r a l ,  en cá"nt,:n1es cons.iderados "pr,�,speros" de l a  provine  í  a 

de A l a j u e l a ,  es d e c i r ,  aquellos que se presentan c orr : mayo;-·es 

oportunidades de trabajo y s e r v i c i o s .  

En la zona urbana l a  m i g r a c i ó n  �iende h a c i a  San Jose, hecho que 
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mues t. i" a , lo cuai es un indicado)" cíe i 

c a r  .a. e ter i s  t i  c  o  proceso de m i g r a c i ó n  campo-ciudad en las  sociedades oe 

A m e r i c a  L a t i n a ,  en busca d e " º m e j o r e s  .. alternati�as de v i d a " . ·  

Debe ai1c,t.arse que esta tendencia m i g r a t o r i a  no sólo se r e f i e r e  

a  la  m u j e r ,  s i n o  que i n c l u y e  sus unidades f a m i l i a r e s .  

4 .  a p í' e c i a  un cambio intePgeneracional en l a  p r á c t i c a  

( e n t r e v i s t a d a - f a m i l i a )  represeritado en un 1 0 . 0 5 % , .  que puede 

ser interpretad�·por l a  fuerte penetración de las sectas no c a t ó l i c a s  

(  ¡:1er.(j de tradición j  1...1deo-c r i stiana)  en e l  pais como son los 

,je1:c1fi: i ita.dc,s qr uposs protestantes (Penetecostales,  Asambleas de D i o s ,  

Testigos de Jehová, Mormones ,  e t c .  ) _  

Por lado,  el  porcentaje de mujeres que expre5a no tener 

ninguna p a r t i c i p a c i ó n  religiosa ( i 4 . 3 4 % )  resulta s i g n i f i c a t i v o  s i  se 

que la  f i l i a c i b n  r e l i g i o s a  es un componente importante de 

l a  s o c i a l i z a c i ó n ,  leq1 t.Lmacío i n c l u s o  constitucionalmente�  ( A r t i c u l o  

7 5 .  Constitución P o l i t . i c a  ,je Costa \ i c a ) _  

I I .  Condiciones Socioeconómicas .  

,  

1  E s c o l a r i d a d .  

.  í  En cuanto a este rubro ,  es s i g n i f i t a � i v o  que 

intergeneracionalmente se ob ae r-va un mayor acceso a la'  educación .  

A s i ,  l a  comparación de los niveles de educación (entrevistada-madre) 

muestra que un 7 9 . 9 %  de las entrevistadas presentan p r i m a r i a  



completa comparado con e l  

' - 2 3 -  

7:3 .6% de las madres_  Se observa mayor 

d i f e r e n c i a ·  en los estudios secundarios ( 4 9 . 1 % ) .  Se presenta además 

una di  smi nuc í  ó n  del ana 1 f abe t i  Sino de c a s i  e i  l  üff(, 

. 2 .  No o b s t a n t e ,  del total de l a s  mujeres trabaJadoras de l a  

muestra,  e l  5 6 . 5 7 %  senalan l a  f a l t a  de e s t u d i o s  como obstáculo de 

supera.e í  ó n  .  

.  : 3 _  La r e a l i z a c i ó n  o  c o n t i n u a c i ó n  de estudios es l a  a c t i v i d a d  
·. . . . 

que l a s  mujeres s e n a l a n  como p r i o r i t a r i a  s i  no tuvieran que t r a b a J a r  

(  68 . f,:3% ) _ 

Lo anterior  expresa la necesidad de mayor c a p a c i t a c i ó n  formal  o 

i n f o r m a l  en l a  poblacibn f e m e n i n a .  

2 .  Ocupacibn y Condicione� Sóció�L�borales .  

2 . 1  Respecto a l a  ocupacibn de las entrevi�tadas es impprtante 

destacar que só lo un 

c a l i f i c a d a s  ( f u n c i o n a r i a s  pút:d.ic.as) y- ae c o n s i d e r a d a s  mediananemte 

1 5 . 4 %  de . las  mismas d e s a r r o l l a �  )abores 

a l t a  c a l i f i c a c i ó n  ( p r o f e s i o n a l e s ) ,  ·dedicándose el restante b 4 . 6 %  a  

labores domesticas ,  

gr á f i e o No 2 ) . 

estudiantes 

.. 

y o f i c i o s  d e · b a j a  c a l i f i c a c i 6 h  (Ver 

una 

2 . 2 .  En 

permanencia 

l a  

en 

d i n � m i c a  oc��a�ional 

l a s  c a t e g o r 1 a s  de 

intergeneracional se muestra 
1  

o f i c i o s  domesticas ( 2 0 . 9 % ) ,  
'  

•· estudiantes ( 7 . 5 7 % )  y  profesionales ( 2 . 4 9 % ) ,  en un promedio! total de 
1 

31  . 7 % ,  es d e c i r ,  c a s i  una tercera parte no presenta v a r i a c i o n e s  entre 

"'  \  .  

.  ;  ·  . .  

.  .  
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las generaciones ( m a d r e - h i j a ) _  

.- . .  -..  
s:  . ..  ::;. .  Debe destacar·5e l a  necesidad rep, ·tada por las' mujeres de 

cambiar su c o n d i c i ó n  laboral (  r.:;o _ 2 % )  no obstante el elevado 

porcentaje de las mismas que senalan s a t i s f a c c i ó n  · laboral ( 6 2 .  1  % )  .  

1  

{  

Otros obst�culos para caíiibio en l a  c o n d i c i ó n  laboral de las 

entrevistadas q_ue trabajan (ademas de l a  f a l t a  de estudios ya 

sei-alado) son l a  f a l t a  de esfuerzo personal ( 7 4 . 0 7 % )  y  la conaici6n 

de mujer en un 47 · ,0SX.  

Se debe profundtzar en e l  estudio de las condiciones reales 

para la. incorporac í  ó n  

anteriores 

de l a  

apuntan 

mujer a l  mercado l a b o r a l ,  y� que, los 

a la r  e f  L ex  i  ó n  de los: si,;¡uientes 

aspectos :  

2 .  3 .  l  1�ue el p-oceso d i f e r e n c i e !  de s o c i a l i z a c i ó n  imprime en 

I a fftL-¡j e r e l  ro l  reproductor de·  fuerza de trabajo al i n t e r i o r  de l a  

unidad f a m i  i a  ,  

2 . : 3 . 2 .  Que el  aparato educativo refuerza este r o l  t r a d i c i o n a l  

110 c a l i f i c a n d o  adecuadamente r a fuerza de t.r.abajo a os 

requerimientos del mercado y ,  

2 .  :3 .  4 .  El mercado . l a b o r a l  par� la mujer presenta una tendencia 

a l a  subvaloraci6n de su fuerza de trabajo con el pago de s a l a r � o s  

por debajo de l a  tasa media y f a l t a  .....  .:  
I...Jl= incentivos de capacitacit.n .  
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Asociado a l o  a n t e r i o r  se tiene que un 2 3 . 4 1 %  de las 

t. raba j ado·r a·::=; de la muestra sena l a  una tendencia Le retorno a las 

actividades c u l t u r a l  y  tradicionalmente asigtiadas a l a  mujer como lo 

S!JiJ 

(de 

confórrnar  

quienes 

una f a m i l i a  y  atender a sus h i j o s .  De ahi que el 7 3 . 7 %  

trabajan y tienen h i j o s )  e x p r e s a n ¿ ¡  deseo de ser e l l a s  

quienes atiendan a sus h i j o s  en vez de trabajar .  

Los aspectos antes senalados se r e f l e j a n  en la percepción de la 
ff:Lrj er los derechos l a b o r a l e s ,  que en sblo un 55% se· visual izan 

'  i g u a l i t a r i b s · �  en las comparacibn de derechos y condiciones entre 

hombre y mujeres en diferentes �reas.  

3 .  Ir1gresc1s Faff:i 1 t a  r-e-s ·,r C e  I  iciad de V i d a _  

3 . 1  Respecto a los ingresos de las unidades f a m i l i � r e s  de las 

entrevistadas se presenta un elevado porcentaje (  :39%) que ti .ene 

inqresos menores a los :30.000 c o r  orre s , los cuales d e - c u e r o  al  

promedio de 

de l '::!89 ) se 

cuenta 

costo de l a  canasta b � � i c a  ( 1 7 . 0 0 0 ' C L  ones p�r� f i n a l e s  
i  •  

pueden considerar ba jos,  toma��º an consideracJ6n que: el  
.  ¡ .  

con ingresos f;:enores a l  promedio sena.lado ,  e l  iB ' . 1% ,posee 

i  r1gresc,s ,:;ue cubre �  enas este .costo y el 1 4 . 3 %  ,qué supena el costo 

;:;;.,·.·:-2:1sta. (Ver g r á f i c o  No : 3 ) .  Estos· datos (que· ·  c o i rrc i cleri "c  on los 

'  del Centro de Estudios para A m e l" i c a .  L a t i n a .  -CEPAL- para 1 9 : 3 8 ) ,  

demuestran un de ter i ,:;¡,. o de la  c a l i d a d  · d e  vida de las unidades 

f a m i l i a r e s  de las entrevist.ades .  

A  pesar· de lo a n t e r i o r ,  l a  tenencia en un �8.66% de m o b i l i a r i o  

y  e lectrodomest icos excede l a  ca6acidad de compra o pago debido a l  
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rerao r ta dos,  que podr ia indicarnos oo s 

tendencias :  

3  _  l  _  1  E l  o c u l  t.aro i erit.o de la  

•  

r  n  t  o rme c i o n respecto a .i. 0 3  

.. 

ingresos p e r c i b i d o s  por las  unidades f a m i l i a r e s ,  

3 . 1  . 2 .  U n  a l t o  i n d i c e  de consumo s u n t Ll a r i o .  

La. c o n t r a d i c c i ó n  expuesta se eviaencia  tambien en la perc .eDción 

de l a  c a l i d a d  d e . v i d a  por parte de las entrevistadas,  ya que, a pesar 

del d e t e r i o 1 0  senalado, e l  9 4 . 5 �  indican v i v i r  de regular a muy b i e n .  

mujeres que 

importante destacar 

reporta desconocimiento de 

e l  

los ingresos eG:onómicos 

Resulta elevado porcentaje de 
\ 

. . 

f a m i l i a r e s  ( 3 4 .  6 % ) .  Debe ademas, que la mitad d e - ª  

m u e s t r a ·  corresponde a adolescentes · · y  que de l a  misma e l  3 6 . 9 %  se 

deaica a  los o f i c i o s  domesticos .  

Se debera profundizar en posterior�s estudios la p a r t 1  i p a c i ó n  

de l a  mujer en l o  econOmico de 

. 

la unidad f a m i l i a r ,  a 5 1  •como los 
� '  

factores asociados a l  desconocimiento de este rubro ,  ,:?n e l  que 

parecen ser rnás sensibles las adolescentes y ,  paradój icamente ,  las 

mujeres que laboran en sus casas .  

.-. ·• 
-::> • ..:; _ 

.. - 

Otro elemento a 
¡  

tomar en considerac i,�n en la ca). iaad de 

vida de las entrevistadas,  es l a · f o r m a  de tenencia de la vivienoa,  i a  
t  .  

cual es en un 67% en forma de propiedad que de acuerdo a los 

materiales de construcción u t i l i z a d o s  (cemento y madera),  pueden 

considerarse de buenas c o n d i c i o n e s _  S i n  embargo, deber� tenerse en 
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cuenta l a  necesidad de r e a l i z a r  estudios a profundidad de la r e l a c i O n  

d e f i n i d o  entre e l  

hab i t.an tes 

espacio 

de la m i s m a ,  

p  a  r  a  1  as 

as i e omo , 

viviendas y e l  nuruero de 
• d . a corr�spcn e n c 1 a ,  entre 

ios 

1 a 

d i s t r i b u c i ó n  del espacio  }' l a s  c  a  r  a  c  t.e r � t i - a s  'i n_cesidade5  

los b e n e f i c i a j o s  por los programas d� 

T - T  
.l .!.  ..... .  

!'""\ -  .J..  •  

u  1.  n·1fa 1 e et f am í  L i  a  r  

ene ori \ ,- <='•.,:>_, 5 que se a 

='= ·. r ·_,:-:� '!:.'._¡¡- -. · a m i  i a r  p e r m i t � n  c o n t ¿ u i r  que además de la e x i s t e n c i a  del 

f a m i l i a r .  persiste la f a m i l i a  de tipo extensa, l a  

c  o  n  e l  madres solteras de l a  

� �  e s t e  contexto,  la madre de la entrevistada que trabaja es 

1 3  p � i n c i � a !  deposita-ia de los  h i j o s  d e . e s t a .  

ambos 

obstante, 

de f a � i l i a  prevalece la f i g u r �  masculina 

f a m i l i a  

una 

. 

de ·· proveedor 

pre·sen.t.a se 

sentido 

e·sta 

e l  

de 

(en  

i n t e r i o r  a l  

de 

tipos 

j e f e  

No 

como 

En 
.- . 

. L .  

reportada 

e c o n ó 11 i c o ) .  

hac i a la toma de d e c i s i o n é s  en forma compartida (ambos 

generos) .  

Será necesario conocer a profundidad las c a r a c t e r i s  i c a s  de 

o r-o c e s o 
_, _ 

\JI::' toma de d e c i s i o n e s ,  el  ambito y n i v e i e s  de_ p a i · t . i c i p a. c i ó n  
¡  

de l a  mujer en este proceso a l  i n t e r i o r  de l a  din�mica f a m i l i a r .  

·.• 
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los metodos de crianza utilizados por las 

entrevist�das en 

muestran q1..1e: 

r e l a c i ó n  a  los empleados en sus f a m i l i a �  de origen 
•  

1 . 3 .  1 .  Coe x i s t.e l a  a p l i c a c i ó n  del castigo f i s i c o ,  castigo 

v e r b a l ,  r e t i r o  de premios y d i � l o g o ,  

1  . 3  . 2 .  Disminuye s i g n i f i c a t i v a m e n t e  l a  u t i l i z a c i ó n  oel castigo 
f  í  s  í  r  o  (  7 . 7 8 % )  y  aumenta en forma coniiderable el  uso del d i á  ogo 

1 

tambien el  castigo verba en un 0 . 2 6 %  y:  aumenta el  

retire ,  de premios en un 5 . 4.8% . No obstante, será '  necesario  

profundizar en la investigación al  respecto si se consideran las 

elevadas c i f r a s  naciona les de agresión i n f a n t i l .  

1  .  4 .  Respecto a la f i g u r a  de c r i a n z a  en las unidades fami  iares 

se ob s e r-v e ,...,1¡:a tendencia a l a  mayor p a r t i c i p a c i ó n  de la f i g u r a  

m a s c u l i n a  en la c r i a n z a  y  c o r r e c c i ó n  de los n i n o s .  A s i ,  l a  p r i n c i p a l  

f i g u r a  
i  

c o r r e c c i ó n . e n  las  f a m i l i a s  de origen es la madre, mientras 

que el  6 5 . 4 8 %  de las entrevistadas · reportan la intervenci6n del padre 

en esta d i n � m i c a .  

2 .  Tiempo l i b r e .  

2 .  1 .  En cuanto �l tiempo l i b r e  es relevan�e senalar l a  ingesta 

e t í  I i c a  1je las entrevistadas (fenómeno posiblemente asociada a otras 

act ividades r e c r e a t i v a s ) .  

2  .  l  .  1  .  Segt'Jn los datos se muestra una tendencia ascendente por 

zonas g r á f i c o  No 4 )  que alcanza u n . p r o m e d i o  del 2 8 . b � %  de la 

muestra total cuya regularidad de ingesta es en un l 1 :o3% de 
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frecuente a muy frecuentemente.  Estos datos deberán ser confrontados 

con los emitidos  por e l  Instituto de Alcoholismo y  ·armacodependencia 

C I A F A ) ,  ya que se presentan como elevados para�lgunas zonas. 

2 .  1 .  2 .  De igual manera es s i g n i f i c a t i v a  la r e l a c i ó n  entre 

ocupación e ingesta e t i l i c a ,  ya que la misma se concentra en un 

3 4 . 6 9 %  en aquellas dedicadas a los o f i c i o s  domesticas y un 3 0 . 4 4 %  a  

estudiantes (que en su mayoria  son adolescentes) ;  es ; d e c i r ,  se 

c oric errt r a e-n aquellas no incorporadas a l  me r c acío laboral ; ( 6  . .  1 3 % )  y  

en las ca te,;¡or i·as. que muestran mayor permananec ía i  ntergenerac i o n a l .  

En este sentido cabe sena ar el  aumento intergeneracional .de ingesta 

e t í l i c a  que alcanza un aumento del 1 0 %  en la totalidad d e l �  muestra.  

3 .  El estudio de las re laciones conyugales dentro de las 

unidades f am i 1 iares (nucleares y extensas) demuestran en más de un 

sat:i sf a c c i ó n  conyugal de las entrevistadas ,  t.arrt.o en l a  r e i a c i ó n  

como en el cumplimiento de las expectativas de p a r e j a .  

I V .  S i t u c a c i ó n  y  Condiciones Actuales para la Mujer 

Costarricense.  

1  .  Los resultados de este apartado nos muestran que lá muJer 

tiene una v i s i b n  positiva a c e r c a  de las condiciones actuales de la 

m u j e r ,  .  en tanto considera que en la actualidad hay mejores 

cond iciones en r e l a c i ó n  a  hace 20 anos, que s e ·  apreci� en la 

pe:·spec t. i va de igualdad de derechos y condiciones en las t:ireas l e g a l ,  
I  

educativa,  recreativa y  salud (69%,  83%, 70% y 80% respectivamente) ,  



con excepción del labof'ai en donde e l  .4.5% de la muestra 
consider� que ·no existen condiii6nes y derechos i g u a l i t a r i o s . ·  

•  

2 .  la existencia  de una percepción c � l t i c a  y  e l  

desi;:\cuerdo de las entrevistadas desde su c ortd í  c ion de genero sobre e l  

r o l  cultL-iralmente asignado a l a  .r,1ujer,. : _ .  "s1_,1misa, dependiente, estar en 
el hogar y s i n  capacidad.  para la toma de d e c i s i o n e s " ,  asi como 
considera errada la v i s i 6 n  sobre los papeles genericos, _ . contenido� en 

e l  r e f r á n :  " e l  hombre en l a  c a l l e  y  1a mujer en la c a s a " .  

:3 - igual manera las entrevistadas en c a s i  un 60% no se 

i d e n t i f i c a n  cbn la !magen que la t e l e v i s i ó n  promueve de la m u j e r .  

A  manera de conclusión ,;¡enera'i,  l a  v i s i ó n  de la mujer  sobre sus 

y derechos en l a  a c t u a l i d a d ,  se debe destacar que durante 
-  

1 a  a p l i c a c i ó n  del instrumento e l  equipo ae encuestadores y l.o s 

detectaron e l  interes y d i s p o s i c i b n  de las entrevistadas 

para sobre e l  terna, m�s a l l á  de i,Js a lc an ce s  de las 

¡::1re,_dur1tas, es de c í r , se n e r c i b i 6  l a  necesidad en la mujer de d i s c u t i r  
t-'  1  f  

y  r e f l e x i o n a r  sc,bre los problemas de su genero, de c·onta'r con 

espacios de a n á l i s i s  de sus condiciones actuales y · d e  su,p�pel como 

sujeto en y de l a  h i s t o r i a .  

i  
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Como se senal,::, en · la  
. .  estrategia metodológica y al i n i c i o  de 

� l t i m o  apartado, los resultados obtenid���apuntan p r i n c i p a l m e n t e  
a  consideraciones de tipo d e s c r i p t i v o .  

Desde esta perspectiva,  una c o n c l u s i ó n  f i n a l  y  recomendación en 

general es la necesidad i nvest.íyar a profundidad .con t e c n i c a s  

p s i c o s o c i a l e s  ( h i s t o r i a s  de v i d a ,  � n á l i s i s  longitudinal ,  entrevista a 

e i n v e s t i g a c i ó n  a c c i ó n )  los aspe�tos que se 

continuación,  e:  C!I1s i de r á ric!c, l c•s a la luz 
_,  L  

•...1e1 

econ6mico ,  s o c i a l ,  c u l t u r a l  e  i d e o l ó g i c o .  

Para  e l  de las _temas recomendados se plantea la  

ne�: es í cíací de .:::.bordar las '  -  1.  ct  mujer en ·  la unidad 

f ami l i ar ,  CC1ff10 unidad minima de a n á l i s i s  y  concretamente en los 

siguientes aspectos:  

Estudio de la  es L-rUC t.ur'a , f u n c i ó n  y roles ae,  la  f a m i l i a  

c o s t a r r i c e n s e .  

.  i  El  impacto de los procesos económic6s-soc1ales en la 

estructura f a m i l i a r _  

.. 

. 2 .  La función socializadora de la f a m i l i a  costarric�n�e .  

. .  .-. -.� . . .  



S .  Condiciones que f a v o r e c e n - · l i m i t a n  l a  r e a l i z a c i ó n  de estudios 

t- 
i :3,_ .Pactores asociados a uso-no uso de rnetodos a .nticonceptivos .  
!  

,je 

,, 

los procesos 

de adolescentes en 

.. 

l a  a  

consecuencias de 

..-32- 

escenario y concreciOn de roles gener1cos.  

asoc i2.das 

,.,,.·· 

tendencias y 

de e d u c a c i ó n  media nocturnos.  

Causa·s, 

de las unidades f a m i l i a r e s  en Costa R i c a .  

y/o capa c í  t.ec í ó n  en la. Tüuje¡ � .  

4 .  

b .  Calidad de vida y p a r t i c 1 p a c i 6 n  de . l a  mujer en e i  

conocimiento y d i s t r i b u c 1 6 n  del ingreso económico en 1, a  unidad 

f an. í  l i a r .  

7 .  Irnp ac to oe l o s vivienda en ias unidades 

f a m i l i a r e s  de los sectores p o p u l a r e s ' c o s t a r r i c e n s e s .  

Condiciones y  derechos para l a  1nco�porac1ón de la mwjer  al  

mercado l a b o r a l .  
�  .-. 

" . '::!. La mujer y  la  fóma de d e c i s i o n e s  en la unidad f a m i l i a r .  

1 0 .  Percepcion de l a  mujer  contenida en las p o l i t i c a s  

t  i.rrs t í  tuc ionales-autopercepc í  on de l a  r n u j e f' .  


